
        
            
                
            
        

    
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	AISHA VS ZORAIDA

	 

	Antonio M. Sánchez

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	 

	 

	                                  

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Aisha vs Zoraida

	Primera edición: 2025

	 

	ISBN: 979-13-990284-0-9

	Depósito legal: SE 702-2025

	 

	© del texto:

	Antonio M. Sánchez

	 

	© Imagen de portada:

	María José Martín Acosta

	 

	© Ilustraciones:

	Rosa María Borrego Pérez

	 

	© de esta edición:

	Vexelis, 2025 

	vexeliseditorial.wordpress.com

	vexeliseditorial@gmail.com

	 

	Impreso en España — Printed in Spain

	Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a vexeliseditorial@gmail.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

	
  

	 

	 

	 

	Y después de quince años, todavía miro al cielo en la noche, busco las dos estrellas más luminosas, y les digo: padre, madre, os quiero.

	 

	 

	A mi esposa, mi eterna novia Marí, por soportarme y amarme durante tantos años.

	A Mini y Rosita que por siempre serán las niñas de mis ojos.

	 

	 

	A mis tres pollos: el pollito Pintado, el pollito Menuíllo, y el pollito Minino.                    

	Espero que encontréis la senda que conduce a la poesía y la literatura, que es el instrumento que os llevará a descubrir el espíritu de todas las artes, y será vuestra mejor fuente de felicidad.

	 

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sólo una mente educada puede entender un pensamiento diferente al suyo sin necesidad de aceptarlo.

	 

	Aristóteles

	 

	 

	 

	                                                     

	 

	 

	                                           

	

   Proemio              


	La novela que se nos presenta es de corte histórico, en la cual sus protagonistas son testigos del final del reino nazarí de Granada. Pero si os dijera sólo esto, me estaría quedando muy corta, porque esta historia va más allá. Esta narración está llena de tantas emociones que no podrás dejar de sentirlas como si fueran tuyas, de tal modo que, se puede disfrutar de los momentos descritos en este relato, como si los estuvieras viviendo en primera persona. Están detallados de una forma tan minuciosa y exquisita, tanto que son capaces de transportarte a los mismos, y vivir la acción con los propios personajes. Podrás percibir desde la luz que se filtraba por aquellas ventanas, como los aromas de las estancias, de tal manera que, te verás envuelto en su atmósfera, olvidándote por unos instantes de que estás sentado en el sillón de tu casa.

	Por último, no puedo dejar pasar por alto el amor que el autor siente por el territorio que describe; una tierra que le vio nacer, que le ha visto crecer, y que le verá marchar. Esa tierra no es otra que el hogar de su vida, La Alpujarra. 

	Las descripciones de los lugares y paisajes te llevan a este paraíso, a esa zona tan especial de la Península Ibérica de una forma sobrecogedora. Con cada una de las representaciones de La Alpujarra te recorre un escalofrío, al percibir el amor que el escritor siente por su madre tierra. Por ello os animo a leer más allá de la palabra escrita. Os aliento a que descubráis esos lugares, y palpéis ese apego, ese cariño, que el escritor nos transmite desde lo más hondo de su ser con esta obra.

	 

	                                    María del Carmen Sánchez Borrego.
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1 
Yo, la sultana

	A


	isha estaba ejerciendo a todos los efectos el papel de sultán, pues éste andaba desaparecido en combate, se hallaba a la fuga de su puesto de mando, en una clara dejación de las funciones que le eran privativas, y a las que le obligaba el hecho de ser la primera autoridad y cabeza visible del reino. 

	Hacía demasiado tiempo que Abû-l-Hasán vagaba perdido inmerso en otros menesteres, que ocupaban todo su tiempo y espacio, mientras las fronteras del reino de Granada se hallaban cercadas por los ejércitos castellanos que atacaban sus territorios. No contentos con ello, la corona de Castilla, con la reina Isabel a la cabeza, de forma desahogada e inteligente a la vez, auspiciaban las intrigas palaciegas y las conspiraciones. Pretendían que las luchas y refriegas internas entre el propio sultán, el aspirante al trono, su hijo Boabdil, y su hermano, El Zagal (que lo mismo luchaba contra el heredero, como contra su propio hermano el emir o contra las huestes enemigas), junto con el enfrentamiento de las facciones afines a uno u otro bando, fueran horadando los cimientos otrora resistentes e irreductructibles del sultanato granadino; todo ello, con la explícita intención de conseguir la caída del último bastión que resistía en pie de al-Ándalus. Pero Muley no se enteraba de nada, no quería enterarse o sencillamente, no le importaba.

	La sultana había tomado las riendas de la lucha activa para conseguir mantener la integridad y al mismo tiempo, conservar intacta la honorabilidad del reino y, si para ello, por mucho que le doliera, tenía que llevarse por delante a su propio esposo, no le iba a temblar el pulso. Para lograr su objetivo se había rodeado de poderosos y valiosos aliados, como eran la familia aristócrata de los abencerrajes, una dotación no menos importante e influyente de la resistencia del Albaicín y otros grupos y corporaciones muy respetadas y fieles a la causa, extendidas a lo largo y ancho del territorio, con la intención última de aupar al cetro del sultanato a su primogénito y único heredero legítimo. Precisamente en el Palacio de Dar al-Horra, su residencia en la Alcazaba Cadima desde que fuese expulsada con cajas destempladas de la Alhambra por el pendón de su marido, era donde había ubicado el puesto de mando. Desde ella dirigía todas las operaciones, negociaciones, demás actuaciones y asuntos relacionados con la gobernabilidad, para intentar obtener todos los apoyos necesarios, y con ello, aupar así a su hijo y heredero hasta la corona del reino de Granada.

	—Lo de Muley es que no tenía nombre, no había por donde cogerlo, carecía de parangón alguno, se agotaban todos los calificativos para definir su desidia a la hora de prestar la necesaria y mínima atención a los temas que verdaderamente importaban.

	Era un putero de padre y muy señor mío; a sus años andaba muy ocupado y ciegamente encoñado, como un insaciable adolescente, de unas y de otras, pero esencialmente de la última concubina que había venido a engrosar las filas del numeroso harem, sito en las estancias superiores del Palacio de los Leones.

	Los usos y costumbres universales del comportamiento masculino en lo referente a la relación con el sexo contrario, eran tan antiguas como la propia humanidad, sin que a lo largo de los siglos hubiese cambiado ni un ápice, salvo en inapreciables matices. En esta materia, ante la mera presencia de una hembra —aunque se tratase de una caña vestida— el cerebro de los machos como tal, quedaba anulado por completo, dejaba de regir, pasando a tomar el mando en su lugar, un automatismo que es consustancial e intrínseco en todos los varones sin excepción, y que terminaba abocándolos y conduciéndolos a pensar única y exclusivamente con su qadib1. En el caso de su marido dicho mecanismo estaba más acentuado aún. Era tan fogoso que incluso cuando salía a guerrear ordenaba que le llevasen una daifa, siempre pulcra y arregladita, para que le diese calor por las noches en el jergón de campaña de su jima, para no pasar falta ni tan siquiera en el campo de batalla.  Lo suyo con el sexo, su satiriasis, era una obsesión. Tanto como la de aquellas mujeres a las que llamaban ninfómanas, algo tan inusual, que ella estando rodeada de hembras en el serrallo desde hacía años, no había conocido ninguna con esa enfermedad. Se decía de esos especímenes femeninos, que eran más calientes que la gallina de Batalyaws, que era tan caliente, tan caliente, que ponía los huevos fritos.

	De esta guisa se explayaba la despechada Fátima al-Horra con su doncella personal Hanane, con la que tenía la suficiente confianza como para contarle sus confidencias más íntimas y personales; disertando sobre la acusada promiscuidad de la inmensa mayoría de individuos que militaban en las filas del género masculino, para referirse a las conquistas de su esposo cuando buscaba fuera del lecho conyugal, lo que al parecer ella no era capaz de darle. 

	Cualquier varón que se precie, inclusive el guerrero más fiero y arrojado, se convertirá en un corderillo sumiso e indefenso, ante la contemplación de dos althadis bien puestas, liberadas de la prisión de las copas del Hamalat alsadr, bamboleándose a los cuatro vientos en una danza sensual y turbadora. Los castellanos lo expresan de una manera muy gráfica, y es que dos tetas, tiran más que dos carretas. De igual modo, cualquier sabueso de dos patas, nada más ventear el tufillo de un conejo escondido en su madriguera, cuanto más, si el roedor peludo se insinúa lo más mínimo; y si, además, de forma temeraria e indiscreta, se atreviese a asomar en su más insignificante triza su patita, y ya ni te cuento, sus bigotes, el perdiguero se comportará como un perrillo faldero, capaz de olfatear su rastro y perseguirlo hasta el mismo catre, hasta conseguir darle entre oreja y oreja.

	En el género femenino la promiscuidad se da más raramente; eso sí, la que saca los pies del tiesto y sale puta, puede llegar a ser muy puta, más puta que las gallinas.

	—Si bien era cierto que Muley había sido un renombrado luchador aguerrido, cosechando importantes victorias en el campo de batalla, incluso contra el mismísimo y poderoso ejército castellano. Sin embargo, de todo hubo en la viña del señor, y terminó sufriendo uno de los reveses más dolorosos en lo personal, en especial con la pérdida de Alhama; además de algún que otro descalabro en las distintas guerras civiles, como contra su propio hijo Boabdil.  Pero lo peor del sultán no fueron sus derrotas en el terreno militar, ni que su fama de putañero —que lo era hasta decir basta—, trascendiera hasta el más recóndito lugar del reino, incluso a extramuros; ni siquiera que sus devaneos amorosos con su concubina favorita, llegasen a ser públicos y notorios.

	Ojalá todo lo malo hubiese sido eso. Su perdición y con ello el descrédito y la pérdida de la extraordinaria imagen de la que había gozado el reino nazarita, vino de la mano de la celebración a bombo y platillo de sus esponsales con la cristiana, por más que hubiese abjurado de su fe católica. 

	Previamente habría expulsado a su esposa legítima del domicilio familiar, repudiándola públicamente de la forma más cruel. Además, se corrió el rumor de que, para poder legalizar su boda con Isabel de Solís, Muley sobornó a la judicatura, lo que no dejó de ser un nuevo y bochornoso escándalo más, que abocó al régimen a un mayor desdoro del que ya venía precedido desde hacía un tiempo. Y para colmo de todos los males y terminar dando la puntilla a la poca credibilidad que le quedaba al reino granadino, dejó preñada en dos ocasiones a la Romía2, que terminó pariendo dos bastardos ilegítimos que de una manera u otra ponían en entredicho la futura sucesión al trono.

	Todo este cúmulo de escándalos y despropósitos, uno tras otro, propiciaron que la inmensa mayoría de la opnión pública granadina llegara a proclamar, que con amigos como el emir Abû-l-Hasán, no hacían falta más enemigos para que el reino acabara cayendo en el abismo más profundo.

	—Llegó un momento en el que Aisha tuvo la sensación de que estaba protagonizando un arduo soliloquio, como si estuviese hablando consigo misma, pero en voz alta, con un discurso tan sentido como reparador, pero seguramente carente de ninguna utilidad.

	«Perdona Hanane, menuda perorata te estoy soltando —dijo a modo de disculpa— pero es que en los tiempos que corren, en esta puñetera casa, no tengo a nadie más con quien desahogarme y contarle mis cuitas…».

	«No se preocupe Majestad, créame que no me importa, es más, me complace ser su paño de lágrimas. Por mi puede usted continuar que yo la escucho, la entiendo y me pongo en su lugar» — repuso la fámula—.

	«Yo quise mucho a mi difunto esposo, pero mucho — prosiguió la sultana — igual que tengo el pálpito de que él nuca me quiso. 

	Seguramente nuestro casamiento fue un matrimonio de conveniencia — no sé si sabes que éramos primos— y probablemente nuestras familias pensaron que nuestro enlace, en ese momento, era la mejor forma de mantener el reino unido y cohesionado. Desde el principio nuestra relación como pareja dejaba mucho que desear, eso sí, nunca me puso una mano encima. En la cama se limitaba a cumplir con sus obligaciones como marido, y así enjendramos a nuestros tres hijos. Con el paso del tiempo yo si llegué a amarle, por eso me dolía que en el lecho conyugal se limitase a realizar la cópula sin la más mínima pasión, sin dedicar ni un minuto más de lo preciso al juego amoroso. La calentura seguro que se la guardaba para fogarla con sus coimas, especialmente, para su favorita, esa tal Isabel de Solís. 

	Se andaba diciendo por palacio que yo era una mujer celosa hasta decir basta, pero en realidad, a mi lo que me dolía era la cornamenta. Si me hacían tanto daño sus devaneos e infidelidades, era porque yo lo amaba, y me los estaba poniendo tan enarbolados, que no me llevaba las telarañas de los techos, porque nuestras estancias tenían una altura considerable. 

	Nunca me arrepentiré lo suficiente de haber comprado como esclava a esa cristiana. Mi esposo puso sus ojos en ella, y ya nada volvió a ser lo mismo. Aquella niñata, en principio, no dejaba de ser, velada e involuntariamente, una víctima de una casualidad azarosa; pero después, yo creo que disfrutaba como una enana cuando lo hacía con Abû. Probablemente, sin ella percibirlo, había dejado de comportarse como una concubina, para pasar, sin solución de continuidad, a ser una mujerzuela complaciente y receptiva. Soy humana, soy de carne y hueso, aunque andan diciendo por ahí, que soy dura como una roca. Hanane, créeme si te digo que llevo atravesada a esa Romía en mi pecho, como un puñal que seguirá clavado en mi carne, hasta que no termine con ella.»

	Justo cuando Aisha hizo una pausa para tomar aire, su ayuda de cámara se asomó a la estancia para anunciar que habían llegado a palacio tres caballeros, que decían estaban citados con la sultana. Ésta le indicó a la mensajera que condujera a los recién llegados a la sala de mando, que en cinco minutos los recibiría. Dicho esto, salió de la estancia dejando a su doncella con un semblante que parecía indicar que no le importaría en absoluto continuar más adelante escuchando aquella historia de nunca acabar.

	Los tres abencerrajes cuando la sultana entró por la puerta del despacho le hicieron la obligada reverencia, hasta que Aisha les indicó con un enérgico gesto que ya podían erguirse. Sin más preámbulos, mirando fijamente Muhammad Abadi, le ponía al tanto de cual era el motivo por el que habían sido convocados.

	«Quiero que me entreguéis la cabeza de esa Romía en el más breve plazo posible. El tiempo se agota, y es mi deseo de que antes que nuestro reino pueda caer en manos de los Reyes Católicos, resolver de una vez por todas este asunto. Que no se crea esa furcia que se se va a ir de rositas. 

	El varón que se encargue de esta misión habrá de degollar, decapitar y traerme la cabeza de Zoraida a mi presencia como muestra inequívoca de que se han cumplido mis ordenes. Tampoco me disgustaría que, si le apetece laqad aghtasabtuha y laqad sataghalaha3 como lo que es, un putón verbenero de mucho cuidado; esa pelandusca buscona que ha traído la desgracia a mi vida, ha conducido al descrédito y a la decadencia a nuestra tierra, y para rizar el rizo, ha parido a esos dos malditos vástagos bastardos para complicarnos aún más la exitencia. No estaría de más que su verdugo le metiera la espada justiciera por todo el kis, hasta que le salga por la boca. Es una lástima que mis obligaciones no me permitan hacerlo, de no ser así, yo misma lo haría con mis propias manos. Pero insisto, ante todo, lo primordial, es que ese santo varón venga a mi presencia y me ofrezca en una bandeja la cabeza de esa puta redomada. Y eso es todo; espero tener noticias vuestras bien pronto.» —Muhammad Abadi se dirigía a la sultana es estos términos:

	«Puede darlo por hecho. Haré las gestiones oportunas para que un hombre de los nuestros cumpla sus órdenes como si en ello le fuera la vida. Espero no defraudarla y que todo salga como usted desea.» Los tres hombres realizaron la reverencia de rigor y se retiraron.

	ﷺ                             

	
2 
El harén, otoño de 1472

	L


	e estaban zurrando bien la badana. Sin orden ni concierto le propinaban guantazos, puñetazos y patadas por todos lados, a la vez que le atizaban mordiscos, pellizcos, tarascadas y tirones de pelos, sin el más mínimo escrúpulo.

	Esa noche tormentosa y horrible de truenos, rayos y centellas, para la coima novata, un ramillete de hembras iracundas y celosas, habiéndola dejado en cueros vivos, la pringaban y bautizaban rociándola con una lluvia untosa de humores inmundos en forma de aguas menores, lapos y escupitajos. Mientras, la vapuleban como a un pelele, y le dedicaban todo tipo de lindezas, dejando escapar por sus bocas una sarta ponzoñosa de sapos y culebras. 

	Cuando parecía amainar la tormenta, Aisha bint Muhammad, que había llevado la voz cantante en la azotaina, descargando sobre la joven un último arranque desmedido de cólera, le lanzaba un puntapié, que tenía como destino final la entrepierna de aquella que pasaba por ser una mosquita muerta.

	La jovenzuela, hecha un ovillo, en posición fetal, se cubría como podía la cabeza y la cara con sus manos y brazos, intentando reducir lo máximo posible la superficie a la hora de encajar los golpes. 

	Mientras soportaba estoicamente la tunda de palos —aunque en esta situación no era fácil pensar—, su mente la transportaba como en una nube mágica a su infancia, a aquel hogar entrañable bajo la protección de su padre y los cuidados y crianza de sus nodrizas; sus correrías junto a otros niños por aquellos parajes idílicos, hasta aquel día aciago que, desgraciadamente, las huestes del sultán de Granada mataron a su padre y la prendieron haciéndola su prisionera.

	Luego, su vida entró en una barahúnda de acontecimientos, tales como su venta como esclava, su posterior compra en un mercado por la sultana Aisha, que la terminó llevando a la Alhambra y finalmente, la recompra a su propia esposa por parte Muley Hacén. Éste acabó eligiéndola como una concubina más, hasta terminar finalmente recalando, en tan mala hora, en aquel serrallo donde estaba siendo tan desgraciada. 

	Fue la propia sultana consorte, la que ordenó a un par de criados eunucos y ciegos del harén y, a una de las concubinas, que recogiesen aquel despojo humano del suelo y la llevasen a su lecho, en espera de acontecimientos. Tal vez hubiera suerte y las acabara espichando, pues la susodicha tenía toda la pinta de estar medio muerta.

	Aisha maldecía una y mil veces la hora en que se le ocurriera comprarla y llevar a palacio, a aquella esclava a la que el sultán había terminado echándole el ojo. Para colmo de sus males la había escogido con la intención de que formase parte de su gineceo en las estancias superiores del Palacio de los Leones. Pero lo que las traía a maltraer, tanto a ella —que era la doliente—, como a las demás daifas, era que el emir últimamente, sólo parecía tener ojos para aquel joven pimpollo, mostrando descaradamente sus preferencias por aquella intrusa recién llegada. No soportaba que su esposo la ignorase, ni quedar relegada a ser ración o bocado de segundo plato, y menos aún, que la arrinconara como a un mueble ajado de desecho por aquella niñata, que le estaba sorbiendo el seso de una forma tan manifiesta y evidente. 

	Esa putilla debía de mamarla como los propios ángeles (seguro que se manejaba como la Polaka, aquella golfa de la que se decía, que era tan galga, que se comía la picha con galletas), abrirse de piernas con una extraordinaria elocuencia, y moverse como las mejores meretrices de un burdel, porque de no ser así, nunca entendería como se le caía la baba a Abû, nada más verla. 

	Tenía que poner coto a una situación que el propio emir, encoñado con aquella chiquillona presuntuosa, no se percataba que se le estaba yendo de las manos. 

	Siendo objetiva, y metiendo la mano en su pecho, tenía que admitir que la cristiana era una joven atractiva, pero no era menos cierto, que su marido era por su propia naturaleza, un hombre ardiente como pocos, al que se le iban los ojos detrás de cualquier cosa con enaguas, y las seguía, olisqueándolas, como un vulgar perrillo faldero. No lo iba a tener nada fácil a la hora de competir con una hembra dieciochoañera, de carnes firmes y prietas, piel tersa y nacarada y guapa como ella sola —aquellos ojazos glaucos y hechizadores, una melena rubia rizada con tirabuzones pluscuamperfectos, tan relucientes como el mismo sol, y unos atributos femeninos, que se le presumían extraordinariamente seductores, propios de su exultante juventud—. 

	En cambio, ella aun no siendo una viejarrona, ya iba teniendo sus años, se había puesto algo fondona y, para colmo de sus males, aquel maldito vello que poblaba su cara desde las sienes a la barbilla, cada vez era más profuso y pinchudo, con lo que se temía que este fuera uno de los argumentos, por los que a su esposo ya no le apetecía yacer con ella.

	Ante una rival de aquella entidad no era posible pugnar de mujer a mujer en igualdad de condiciones, y conseguir que su esposo se fijase de nuevo en ella, y seguramente, lo que era más difícil, que disfrutara en su lecho como antaño, cuando quedaba henchido de placer después de haber maris aljins4 como un león; así que tendría que hacerlo con otras armas, aunque no iba a ser en absoluto nada fácil.

	Albergaba la esperanza que después de la somanta de palos que le habían arreado a la ínclita muchachona, terminara entregando la cuchara, y a otra cosa, mariposa. Tampoco le haría ascos a que, en el mejor de los casos, quedase lisiada y deforme, de tal manera que el emir no volviera a fijarse en ella ni de coña.

	En todo caso, en tanto en cuanto los encuentros y batallitas amorosas, entre su esposo y la joven española, quedasen restringidos única y exclusivamente de puertas adentro de la fortaleza, aun siendo un hecho lo suficientemente grave —tratándose de un fiasco tan difícil de digerir para ella, pues los cuernos consentidos, son si cabe más dolorosos—, si la cosa no iba a mayores y no llegaba a tener repercusión alguna fuera de su círculo más próximo, la situación no alcanzaría la categaría de catastrófica. Llegado el caso, no le quedaría otra que tomar medidas drásticas contra la intrusa de palacio —aunque ella, sin comerlo ni beberlo, fuera una simple victima del destino—, pues ir a saco contra el sultán, sería al mismo tiempo tan doloroso, como imposible, de momento. 

	Poco más podía hacer, tendría que llevar con tiento y la mayor dignidad posible la infidelidad de su esposo. Sus expectativas estaban puestas en que con el paso del tiempo las aguas volviesen por donde solían y acabara por entrar en razón; terminase dominando sus impulsos y que el impacto novedoso que había supuesto para él la llegada de aquella hembra, se quedase en agua de borrajas, cuando se marchitasen toda su lozanía y todos sus encantos, pues hasta la más bella de las rosas languidece con el ocaso de la primavera. —El emir llegó a media mañana a su gineceo con todas las prerrogativas, dispuesto a ejercer de macho alfa. Sus primeras palabras fueron para preguntar por Isabel, la concubina cristiana. Yassir, el eunuco más veterano en el recinto del harem que, ayudado por otro de los castrados, y una de las comblezas más entrada en años, habían llevado entre algodones a la joven hasta su lecho, informó al sultán de que la muchacha no debía de encontrarse bien; según le habían dicho, no se había dejado ver por las dependencias del lugar en toda la mañana. Se hizo acompañar por una de las mujeres hasta el dormitorio de la doncella, y al comprobar el estado tan lamentable en el que se encontraba, inquirió muy serio y visiblemente enfadado a su acompañante, para que le dijera con pelos y señales qué había sucedido dentro de la estancia de los leones la noche anterior. Cuando la daifa terminó su relato, Muley, montando en cólera, no atendiendo a razones, abofeteó a la fámula descargando sobre ella toda su furia e impotencia a la vez. Sabiendo a pies juntillas de quién había partido la consigna de dar una paliza de muerte a Isabel, de inmediato, comenzó a dar órdenes por doquier. Hizo llamar a su tabib personal, pidió que dos sirvientes trajeran con rapidez unas angarillas de tela almohadillada y que una vez el galeno hubiese valorado a la enferma, la condujesen e instalasen en la Qalahurra yadida. A continuación, ordenó a su guardia personal que detuvieran a la sultana, que la quitaran de su vista y la sacaran a patadas, sin más contemplaciones, cuanto antes de los palacios de la Alhambra. 

	La joven quedó a cargo de dos asistentas entendidas en los menesteres y desempeños de la sanación. Todos los días le aplicaban en su quebrantado cuerpo los productos y remedios que el médico había recomendado; tales, como aplicarle paños de vinagre, practicarle masajes suaves con ungüentos y afeites de rosa mosqueta, para cicatrizar, tonificar y suavizar su piel, hasta conseguir que volvise a ser la misma muchacha lozana y hermosa, que no dejaba indiferente a cualquiera que se dignase mirarla. También había ordenado que se le administrasen pequeñas dosis de adormidera, para que la joven enferma soportase mejor los dolores de un cuerpo que había sido machacado literalmente. Después del esmero del galeno, y del celo en los cuidados de sus doncellas, la enferma fue mejorando gradualmente su estado, favorecido sin duda por su buena salud previa y, esencialmente, porque la juventud puede con todo lo que le echen. 

	El sultán acudía a visitarla puntualmente a las dependencias de la torre todos los días sin excepción. Al principio la joven permanecía tan aturdida después de haber sido aporreada de una forma tan brutal, que no llegaba a percatarse de su presencia. A ello contribuía en parte el efecto del opio que le administraban las sirvientas por prescripción facultativa. Este hecho provocaba en su ferviente admirador un grande pesar, que terminaba marchándose de la estancia cariacontecido y con su estado de ánimo por los suelos. Sólo cuando sus cuidadoras le practicaban sus curas y friegas, daba señales de vida, quejándose apenas de forma imperceptible a causa de la debilidad que embargaba todo su ser. De forma paulatina fue saliendo de las tinieblas de su noche; recuperó el conocimiento, las fuerzas y la energía acudieron a sus extremidades, y lánguidamente comenzaba a mostrar que el retorno de la vitalidad de antaño, se dejaría sentir en todo su esplendor en un tiempo razonable. 

	Pasado un més de aquella noche fatídica, en que una caterva de mujeres cegadas por la envidia, espoleadas por una sultana celosa, dolida y sobre todo indignada, y furiosa —lo cual era totalmente comprensible—, Isabel retomó su actividad normal para regocijo de su ferviente admirador; aunque todavía presentaba marcas delatoras dispersas por todo su cuerpo, como consecuencia de la azotaina de la que había sido objeto. Abû seguía siendo comprensivo con su favorita que aún estaba en pleno periodo de convalecencia. Pero, por momentos, volvía a ser el de antes, había vuelto a sentir deseos de poseer a aquella criatura tan apetecible. Sin embargo, hasta ahora se había contenido como aquel macho que espera pacientemente a que su hembra esté receptiva para solicitarla. Llevaba demasiado tiempo de abstinencia y cada vez le costaba más refrenar su apetito carnal; sobre todo observando día a día que la joven, por fortuna, estaba muy mejorada y como había recuperado su atractivo de mujer irresistible. Pasado un tiempo prudencial, durante sus encuentros en la qalahurra yadida5, comenzó por besarla tímidamente, por acariciarla con extrema suavidad, de forma muy delicada, para continuar realizándole algunos tocamientos en las zonas erógenas; al mismo tiempo, mediante gestos, le pedía que lo besara, que acariciara su qadib, que lo ensalivara y se lo frotara, que se lo lamiera, que lo succionara, de la misma forma que el acariciaba, besaba, relamía y restregaba sus labios y chupaba embelesado el néctar de su albatlinus6. De esta guisa era como conseguía sus orgasmos y vaciar su taleguilla de forma placentera, mostrándose prudente, sin atreverse de momento a intentar penetrarla. 

	Por su parte, la concubina seguía pasiva, como al principio, en sus primeros encuentros; encogida, retraída, tímida, distante, como si la cosa no fuese con ella. Como aquella neófita que desconoce cuales son las necesidades de un hombre; cuando aquel varón extraño, por muy sultán que fuese, acudía a su alcoba en el harén y sin el más mínimo miramiento ni recato, la requería o en el mejor de los casos, le insinuaba que satisficiera sus deseos de varón enfebrecido en forma de órdenes sibilinas, pero ineludibles.

	Sin embargo, la favorita, por primera vez había percibido algunos detalles muy diferentes en su comportamiento. Había algo en él que le indicaba que su actitud no era la misma. Su mirada ahora desprendía ternura. Cuando la acariciaba lo hacía con tacto, por encima de la ropa, sin rudeza, sin tosquedad; luego, la desnudaba con delicadeza, sin brusquedad alguna. Recorría su cuerpo como la caricia de una brisa tenue, libando toda su piel con sus labios, con su lengua, apenas rozándola, como una mariposa que se fuera posando con sutileza sobre su boca; resbalando sobre su cuello, aleteando sobre sus senos, hasta posarse en sus pezones, deslizándose por su vientre con mesura, como las olas atemperadas de una mar en calma. Al llegar a su flor, la olfateaba como cuando se huele una rosa, un clavel recién eclosionado; luego, degustaba su sexo, lo saboreaba, lo sorbía melifluamente, como si fuese un fruto divino recolectado del mismísimo paraíso. Desconocía a que se debía ese cambio, tal vez fuese sólo flor de un día y tuviese que ver con su delicado estado. Viéndola quebrantada, maltrecha, con su cuerpo hecho un mapa, cubierto y plagado por entero de moratones, porcinos y chichones que, envolvía y tatuaba su piel con las huellas inequívocas de lo que había sucedido aquella noche fatídica en su gineceo. Lo cierto es que prefería a ese Muley comprensivo, delicado y tierno, a aquel otro que ejercía única y exclusivamente de sultán prepotente y que sólo buscaba el placer por el placer. El tiempo acabaría resolviendo todas sus dudas al respecto.

	—Después de pasados unos meses ella tampoco era la misma. En absoluto se sentía extraña ni cautiva en aquella torre donde vivía como una reina. Tenía sus damas de compañía que la bañaban y le hacían abluciones en la artesa, cuidaban de su piel con los mejores afeites, la rociaban y untaban con perfumes de aromas florales, que la matenían absorbida en un jardín idílico embriagador; le acicalaban y le cepillaban delicadamente sus cabellos, la vestían con ropas caras y elegantes y le servían los mejores manjares…qué más se podía pedir. 

	Pero su cambio había sido mucho más profundo, esencialmente en lo referente a su relación con Abû ul-Hasan. Cuando llegaba a sus dependencias, en ningún modo se sentía como aquella cervatilla de otrora, muerta de miedo, a la que se iba a comer el lobo. Para nada abrigaba ningún temor cuando hacía acto de presencia, es más, le gustaba que viniera a visitarla, como si se tratase del novio que acude ilusionado a una cita con su prometida. Cuando mantenían relaciones íntimas, notaba que cuando la besaba, la acariciaba, cuando le hacía el amor, no se trataba sólo de sexo; su percepción, era que tanto él como ella, vibraban como cuando un hombre y una mujer mantienen una relación entregada y cariñosa, nada que ver con la de un sultán y su concubina. La pasión no era estrictamente un frenesí, al menos ella tenía el pálpito de que sin saber cómo, ni de qué manera, tal vez, se estaba enamorando como una boba; pero bendito embobamiento el suyo. Ahora disfrutaba de la relación carnal, no hacía el amor intimidada, ni mucho menos por obligación, lo hacía porque le apetecía. Aquel hombre maduro, veinte años mayor que ella, que cuando la llevó como concubina a su harem, la tomaba en contra de su voluntad, que la violaba para satisfacer sus ansias libidinosas de macho dominante y avasallador, cortante y arrogante, valiéndose de las prerrogativas que le otorgaban ser su dueño y ella su esclava, incomprensiblemente, había conseguido que se enamorase de él. 

	El tiempo pasaba y en el nido de amor de la qalahurra yadida, una joven receptiva y solícita, seguía descubriendo que aquel hombre que la visitaba con frecuencia, ya no era el de antaño. Sus encuentros en aquella estancia palaciega habían dejado de ser sólo una cita del dueño y su barragana que, de una forma u otra, terminaban con un polvo coercitivo y apremiante, como ocurría en la primera etapa, cuando se conocieron. 

	Ahora había tiempo y espacio para mirarse a los ojos, para cogerse de la mano y pasear por la estancia, para mantener una conversación amena y sosegada, y por supuesto, para hacerse arrumacos, decirse cosas bonitas y divertidas al oído, acariciarse, besarse, pero no era imperativo acabar inevitablemente con la cópula; bastaba terminar con un beso o un abrazo y un hasta mañana cariño y agitar la mano desde la ventana diciéndose adiós.

	—Corría el mes de mayo de 1474, cuando aquella mañana esplendorosa, Muley llegó a la estancia de su favorita. Se había vestido para la ocasión con su mejor atuendo. Un duarra’as de color verde, blusa larga, recta, sin aberturas, de mangas anchas. Unos zaragüelles azules, calzones anchos de amplias plicaturas que cubrián desde la cintura hasta la mitad de la pierna y que se ajustaban con unas cintas por debajo de las rodillas. Una aljuba damasco de color rojo, especie de gabán, holgado y acampanado, abierto y con mangas, que se prolongaba hasta media pierna. Medias azules, tipo calzillas, prolongadas hasta las rodillas y unos qabqab, un calzado tipo zueco, abiero y cómodo. Adornaba su cabeza con un imma rojo, gorro alto y puntiagudo, en forma de troco de cono, sobresaliendo de la pieza de tela. Llevaba en la mano un precioso manojo de flores de los jardines de palacio, oculto a su espalda, que él mismo había cortado y compuesto, y cuando estuvo frente a su coima se lo ofreció de forma galante. La muchacha sonrió, cogió un jarrón de flores marchitas que había en su alcoba, las desechó, puso agua limpia, y colocó delicadamente el hermoso ramo en su seno. A continuación, se acercó hasta donde se hallaba el emir, le dio las gracias y lo besó con ternura. 

	El hombre parecía pensativo, como si estuviera tramando algo, cuando de pronto se puso rodilla en tierra delante de la cristiana, sacó del bolsillo una cajita roja y se la entregó a Isabel. La española, sorprendida, no sabía qué hacer ni qué decir. Muley, mirándola mientras permanecía de hinojos, la apremiaba:

	 «¿No vas a abrirla Isabel?»

	La muchacha, que seguía mirando la pequeña caja, permanecía absorta y se tomó unos instantes más de pausa antes de proceder a su apertura. Finalmente retiró la tapa y al ver su contenido, poniendo los ojos como platos, se quedó de piedra. Antes de que la damisela pudiera articular palabra, el emir se expresaba de esta manera:

	«Sé que me he portado muy mal contigo, especialmente, en nuestros comienzos, cuando simplemente alternábamos. Además, no tenía que haberte llevado al gineceo dejándote en medio de esa jauría humana, debí preveer lo que podía pasar y más, estando de por medio la sultana. Nunca podría perdonarme que ese atajo de resentidas envidiosas hubiera terminado contigo; gracias a dios que, aunque aconteció algo tan grave, afortunadamente escapaste con vida.»

	Hizo una pausa corta en su discurso, dejó escapar un largo suspiro de pesar y continuó argumentando:

	«Hasta ahora no me había disculpado por todo lo que te he hecho padecer y creo que ya va siendo hora. Pero eso no es todo, tengo algo importante que transmitirte y que puede cambiar nuestras vidas desde este preciso momento. De un tiempo a esta parte, he notado que cuando estoy contigo, no sólo me siento atraído por tu físico —siendo como eres una mujer tan hermosa—, porque lo mejor de ti está en tu interior, en tu forma de ser y de sentir. He podido comprobar en primera persona que eres una mujer generosa, que sabes perdonar, que en tu corazón no hay lugar para el rencor, ni el odio, y eso no es fácil de entender viniendo de quien ha pasado por lo que tú has pasado; desde presenciar la muerte de tu padre, de seguido pasar a ser prisionera, luego vendida como esclava y finalmente, recalar como concubina en un harén. Lo que quería decirte es que, en realidad, lo que verdaderamente me enamora de ti, es tu belleza interior y tu bonhomía. Creo que estoy dándole demasiadas vueltas, presiento que me estoy liando con tanta monserga, pero no quería dilatar más pedirte perdón de todo corazón, y presentarte mis más sinceras disculpas.»

	—A continuación, haciendo una pequeña inflexión, mirándola fijamente a los ojos, de forma solemne volvía a la carga: 

	«Lo que tienes en tu mano es un anillo de pedida, que no vale ni la milésima parte de lo que tú te mereces. Isabel, estoy locamente enamorado de ti, ¿quieres casarte conmigo?» La muchacha cerró la cajita, que contenía en su interior un anillo de oro y brillantes, tendió su mano derecha a Abû, le apremió a que se levantara y una vez estuvo de pie frente a ella, se acercó y lo besó amorosamente en los labios durante unos instantes, y de seguido, le susurró al oído un sí quiero; mientras, se fundían en un abrazo que parecía no fuera a acabar nunca.

	—Previamente al enlace matrimonial Isabel hubo de abjurar de la religión cristiana y abrazar el islam, siendo distinguida con el sobrenombre de Zoraida, que le iba como anillo al dedo a los dos luceros que tenía por ojos. 

	Transcurrido un tiempo contrajeron nupcias en la masjid7 de la Alcazaba Cadima en el Albaicín. Fue así como pasaron a convertirse en los amantes de Granada. 

	Acabaron fijando su residencia en la Daralcotola, una casa palacio que le compró y reformó el sultán Abû-ul-Hasan como regalo de bodas, además de agasajarla con múltiples propiedades y una fortuna incalculable en joyas, monedas y piedras preciosas. En cinco años se quedó dos veces encinta y trajo al mundo a sus dos hijos varones, Saad ben Alí y Nasr ben Alí, que recibieron las propiedades del Cortijo de los Arenales y la heredad de Dar Aldefla. Isabel residió en la Daralcotola hasta 1483 cuando tuvo lugar la batalla de Lucena donde el príncipe heredero Boabdil fue hecho prisionero. Aisha que había vuelto a la Alhambra la abandonó para ir en pos de su hijo. Fue entonces cuando Zoraida marchó a vivir a la fortaleza como reina consorte, eligiendo como resisdencia el Palacio de Comares. 

	La situación en el reino comenzó a ser muy convulsa desde el mismo momento que trascendieron los amoríos del sultán Abû-ul-Hasan con la cristiana Isabel de Solís, conocida después con el alias de la Romía, luego de renunciar a su credo. Pero lo que terminó por colmar el vaso, de forma definitiva, fue el amaño de la boda; al parecer, propiciado por unos jueces a los que el sultán habría sobornado, untándolos previamente, para que autorizaran su matrimonio con la joven española. La sultana Aisha y el clan de los abencerrajes, junto a otras facciones afectas a su causa, unidos en la defensa a ultranza del primogénito Bobadil como aspirante legítimo a la sucesión, no cejaban en su empeño de tramar levantamientos y toda suerte de intrigas contra un sultán que había perdido el norte y que estaba propiciando el descrédito de un reino serio y respetado. Con el nacimiento de los dos vástagos Saad y Nasr, fruto de la adúltera relación del emir con la Romía, veían peligrar aún más la legítima entronización de Boabdil, de tal manera que propiciaron rebeliones, artimañas y conspiraciones, que acarrearon disputas y luchas domésticas, llevándolo hasta su máxima expresión, incitando y alentando incluso las guerras civiles. Entretanto la monarquía castellana se frotaba las manos, observando el maremágnum y el desmadejamiento del reino; con lo que favoreció, aún más si cabe, las confabulaciones e insidias entre los distintos bandos, lo que acabaría poniéndoles en bandeja la caída del último territorio musulmán, dando con ello finiquitada la reconquista del territorio hispano.

	En 1482 con la pérdida de Alhama, Muley Hacén, recibe su último gran varapalo, momento que aprovecha su esposa Aisha al-Hurra, de la mano de los abencerrajes y otros clanes adeptos del Albaicín, para destronar al sultán de Granada y aupar a lo más alto a su hijo Boabdil. Pero un año después, al ser hecho prisionero el joven emir en la batalla de Lucena, Abû-l-Hasan consigue sacar tajada, y recupera su cetro, ya en una etapa incontenible de plena decadencia. Poco tiempo después, viéndose acosado por sus múltiples enemigos, tanto internos como externos y, privado de las fuerzas y los ánimos suficientes para oponer resistencia, cae inmerso en un estado de honda depresión y soledad. Enfermo de epilepsia, acaba abdicando del trono en favor de su hermano el Zagal. Finalmente, afectado por un severo deterioro, tanto físico como mental, termina sus días en el destierro del castillo de Monduyâr8 y fallece en octubre de 1485. El nuevo sultán y cuñado, le pide casamiento a Zoraida ofreciéndole su protección para que continúe siendo reina consorte, pero esta lo rechaza sin contemplaciones.

	La despechada y repudiada Aisha bint Muhammad, Aixa para los castellanos, persiste en su lucha por sostener un reino en sus horas más bajas; pero ella permanece fuerte y perseverante sin desfallecer en ningún momento, siempre teniendo como meta que su hijo pueda tomar de nuevo las riendas de un territorio que, aunque se le antoja perdido, mientras le queden los más mínimos arrestos nunca permitirá que caiga en manos de la corona castellana. Pero además sigue obsesionada con darle su merecido escarmiento a Zorraida (se niega a llamar Zoraida a esa zorra), esa puta redomada que era uno de los principales culpables del descrédito y la decadencia del sultanato. 

	Si bien al principio fue sólo una victima de la fatalidad, al ser hecha prisionera, llegando a la Alhambra de forma fortuita, y terminando como concubina favorita de su adúltero esposo; sin embargo, pasado un tiempo, valiéndose de sus exquisiteces y encantos personales, consiguió que Muley terminara enchochado, bebiendo los vientos por ella, culminando su humillación y la del propio reino, con una boda a todas luces ilegítima. 

	Así que ahora que el sultán había entregado la cuchara, era el momento de jugar sus últimas bazas para reponer a su hijo en el lugar que le correspondía por ley, y darle un buen correctivo a esa zorrita descocada, insolente y entrometida. Se iba a enterar esa Romía de quien era Fátima al Horra. Que se fuera preparando esa hija de mala madre. 
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	quella noche de luna negra un hondo silencio envolvía como un manto imperceptible y misterioso la fortaleza amurallada. Sólo se dejaba sentir el murmullo de la balada armoniosa de las fuentes y surtidores, perturbado de cuando en cuando por el efímero y peculiar falsete de los trinos insomnes de mirlos y ruiseñores.

	Las estrellas guiñaban altivas y con su pertinaz parpadeo de farolillos centelleantes, alumbraban los caminos del cielo, acudiendo en auxilio del vagar errante de noctámbulos solitarios. De forma fugaz, de tiempo en tiempo, la quietud del ambiente nocturno se veía alterada por el súbito batir de alas de las aves rapaces al cambiar de atalaya o bien, al avivar su vuelo en su ataque furibundo a alguna víctima detectada en sus sutiles movimientos a ras del suelo.

	Transcurrían los primeros latidos de la amanecida, la noche pugnaba entre las luces y las sombras —esa hora onírica donde los sueños inundan la mente con sus fantasías inescrutables—, cuando de repente, una silueta negra de apariencia antropomorfa se recortaba en la distancia, dibujando a través de las tinieblas una figura espectral. Se movía con agilidad felina por el borde de la muralla, a la vez que sorteaba como una habilidosa ardilla las almenas que circundaban el recinto. De inmediato, raudo y veloz, recogía los cordajes y acto seguido, los lanzaba del otro lado del cercado y, como un experto trapecista, se deslizaba precipitándose hábilmente al vacío, buscando con avidez posar sus pies sobre el firme del albero. El siguiente reto era el asalto de la torre que se erguía frente a él. Vagamente se divisaba en la distancia el perfil de aquella figura embutida en sí misma que, con la complicidad de la oscuridad de aquella noche sin luna, reptaba aferrado a la maroma remontando la pared del torreón. De forma furtiva, cualquiera quien fuese aquella criatura, esa migala gigante que se movía lenta y pausadamente por la gruesa liana de su telaraña, seguramente, pretendía encontrar una rendija propicia y de esta forma, adentrarse filtrándose sigilosamente en el interior del reducto, sin que nadie pudiese detectar su presencia.

	Por la cara norte, al pie del fortín, la única puerta de entrada estaba vigilada por dos centinelas de la guardia real, con lo que sería tomar un riesgo innecesario, toda una temeridad, intentar franquearla pasando por encima de los cadáveres de los soldados.

	Una vez liquidada la escolta, la tarea de abrir la puerta blindada que guardaba el que fuera otrora, el tesoro más preciado para el emir nazarí, no sería una cuestión menor. Romper aquel sólido armazón con pestillos y cerrojos, supondría una dificultad sobreañadida, además, en el propio intento de derribar dichas barreras, se originarían ruidos groseros demasiado perceptibles en el remanso de la noche; ello acabaría alertando tanto a quienes durmiesen dentro de las estancias, así como a otros centinelas apostados en los aledaños, lo cual, podría dar al traste con el cometido que le había llevado hasta allí.

	Con toda seguridad, quien hubiese maquinado la tramoya de cómo llevar a cabo la encomienda, tenía conocimiento de causa. Sabía perfectamente de qué iba el asunto; por ello había optado muy juiciosamente por la estrategia de la escalada, sabedor de la complejidad, los lances y los peligros que afrontaría el aguerrido salteador, si es que se decantara por el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, con el retén personal de la guarnición. Sin duda, el urdidor del plan, había diseñado la mejor de las estratagemas posibles.

	El intrépido volatinero continuaba su ascenso contenido por la pared vertical, con la parsimonia de un perezoso que se empinase a la copa de un árbol. Al llegar cerca del alfeizar de una ventana de doble arco, con su parteluz cilíndrico, tomando todas las precauciones oportunas, se aproximó comprobando que estaba cerrada a cal y canto; no le sorprendió, teniendo en cuenta que, a principios de febrero y en ese enclave, hacía una buena rasca nocturna, como corresponde y es habitual en la estación invernal. No quedaba otra que continuar con tiento, asegurando cada maniobra, deslizándose aferrado a la gruesa soga de esparto majado, descansando los pies y asentándolos en los nudos intercalados al efecto, a modo de estribos, cuando le flaqueasen las fuerzas, hasta conseguir al fin llegar a la cúspide de la torre fortaleza. La edificación en cuestión, poseía en su planta superior una azotea que, en este caso concreto, carecía del parapeto de las almenas y por lo tanto de adarve; elementos más propios y característicos de las construcciones estrictamente defensivas.

	La noche seguía oscura como boca de lobo, la penumbra hacía suyas las primeras horas del día, en espera de su declive con el comienzo de la alborada. Una ligera brisa movía de forma acompasada las hojas de la arboleda, haciendo tambalearse de forma sutil el bosquecillo de jazmines, madreselvas y arrayanes, adosados a modo de seto al pie del recinto. 

	El ágil trepador continuaba con su escalada premiosa en pos de la ansiada cima; se hallaba a una altura considerable, de tal manera que, a pesar de la oscuridad brumosa reinante, podía avistar gran parte de la fortaleza y los palacios que formaban el conjunto del baluarte defensivo, construido sobre la colina de la Sabika. Desde lo alto podía percibir como sus ropas ligeramente holgadas, eran peleles en manos de ese vientecillo racheado que acariciaba su cuerpo, como el abanico de una mariposa gigante. Del mismo modo, sentía las punzadas en la piel clavándose como agudas espinas de aquel viruji, cuasi helador, a pesar de ir forrado por dentro con unas ceñidas prendas de cáñamo. A la cima de la Cautiva ya se le adivinaba el final, la sabía al alcance de sus manos. Pese a su juventud, y su poderío varonil, después de unos diez minutos de subida libre, su esfuerzo había sido ímprobo y exigente; el gasto generoso de fuerzas se dejaba sentir, con lo que sus carnes y coyunturas denotaban cierta percepción de fatiga. Era como si sus articulaciones se fuesen estirando, hasta desencajarse y desmembrarse; todos sus achaques se acabarían mitigando, una vez salvado el canto del muro, al que estaba a punto de aferrarse con la poderosa garra de sus dedos.

	Había tardado en alcanzar el altillo algo más de lo que el esfuerzo de subida requería; durante la ascensión, tomándose esos breves instantes de tregua sobre los nudos de la maroma —con todos sus músculos en tensión—, aprovechaba para escrutar, agudizando el oído y la vista y así, poder detectar la presencia de algún potencial adversario que pudiera terminar arruinando el objetivo marcado. Tenía que estar seguro de que nadie le había detectado, mientras se encaramaba pared arriba, ni al abordar la cúspide de su último tramo, previo a la plataforma; ello le facilitaría y le allanaría el camino para continuar explorando el interior de la torre, cuando llegase el momento oportuno.

	Hamza ben Ali, que así se llamaba el abencerraje (descendiente directo de los Banu Sarray, procedentes del norte de África), tiró de la escala y la recogió, enrollándola en círculos, para que ningún curioso la descubriera y pudiera sorprenderlo. Dejó el anclaje, con su argolla saliente, encajado en el filo del muro, listo para cuando hubiera de afrontar el descenso, después de haber finiquitado su misión. No había sido fácil engarzarlo en el canto del murete de la terraza, lanzándolo desde el borde de la muralla, para luego escalar la pared. Lo más seguro es que la necesitase para emprender la retirada en el camino de vuelta. La posó en el suelo, y como no había tiempo que perder, sin más se dispuso a inspeccionar.

	La terraza del torreón constituía el mejor altozano para otear y echar una última ojeada desde arriba, y comprobar que no había moros en la costa. A pesar de la hora nocturna, en esa oscuridad tenebrosa que imperaba con todo su esplendor, la panorámica de buena parte de la fortaleza y la ciudad interior, que conformaban las estancias palatinas, era toda una fascinante visión y un auténtico deleite para los sentidos. Deslizándose con su cuerpo encogido por la azotea, pronto pudo divisar el pequeño pórtico, que daba acceso inmediato al interior de la torre. Se tropezó con el primer obstáculo nada más aproximarse. Era de esperar, que tanto la salida como la entrada desde la azotea, estuviera protegida para evitar el paso de intrusos desde el exterior, así como para resguardar sus aposentos de las inclemencias meteorológicas. 

	Hasta el momento toda la información que había recibido de manos de Muhammad Abadi —emisario de sus hermanos abencerrajes—, con respecto a la hoja de ruta, se estaba cumpliendo a la perfección, al más mínimo detalle. 

	Una puerta en herradura interceptaba el paso al interior de la morada palaciega. La tanteó con su poderosa mano; no parecía demasiado maciza a simple vista. Extrajo de un fondillo adosado a su bota derecha una palanca metálica; introdujo su extremo más fino, a modo de cuña, entre el marco y la hoja de madera, presionó, usando sus fuerzas de forma contenida, obviando emplear el menor atisbo de brusquedad, y se oyó un crack no demasiado violento. Palpó y empujó con sutileza, para evitar ruidos imprudentes, y al poco, notó como la entrada había quedado expedita. Esperó a que su resuello se sosegase después del esfuerzo realizado, aguzó el oído, no fuera a ser que el inevitable frémito en forma de crujido al forzar la puerta, hubiese alertado a algún morador de la torre. Tras aguardar un tiempo prudencial, y no escuchándose cuchicheos de voz alguna, con ausencia del sonido de pasos, ni la más nimia señal de estridores suspirosos en su inmediatez, se dispuso a atravesar el quicio de la puerta. Había que pasar bajo la cimbra de la bóveda agachándose para evitar golpearse la testa, descender por unos escalones estrechos, que según se bajaba se iban ensanchando progresivamente; mientras descendía unos metros, frente por frente, percibió un tenue centelleo que se reflejaba en el empedrado de la pared, lo que lo puso en alerta tensa. Permaneció expectante unos segundos, enseguida se cercioró de que el destello luminoso no avanzaba en su dirección que, en realidad, procedía de un pequeño hachón situado en un saliente de la pared. Caminaba con lentitud, apoyando con tiento sus botas de cuero de cabrito y suela almohadillada, mientras contenía el aliento para evitar ser descubierto y procurando, que a esas horas intempestivas de la madrugada, ningún morador despertase de su séptimo cielo. Al bajar el último peldaño, y tras un corto recodo, encontró un portillo, que después de presionarlo con maña, comprobó que estaba cerrado. No le extrañó, esta debía ser la última barrera para lograr franquear la entrada al interior del palacete. Ahora había que proceder con el máximo sigilo y mesura, para que los moradores de la estancia no le detectasen. Tomó de su hatillo su daga de hoja fina y estrecha, y pasó la aguda punta entre el marco y el quicio de la puerta; al tacto, le pareció que topaba con un pestillo de madera. Con el extremo del arma blanca, tanteando y con paciencia, fue empujando y desplazando el pasador cilíndrico hacia atrás, por la corredera, hasta retirarlo en su totalidad. Con su mano izquierda impulsó levemente el portillo, y confirmó, que había conseguido abrirlo. Empujó con suavidad la hoja de la puerta, lo suficiente para poder mirar a su través. Aunque la iluminación era escasa, después de echar un vistazo por la rendija de la puerta entreabierta, no veía en principio rastro de personas u otros elementos hostiles; por tanto, con toda la cautela del mundo, no parecía que nada ni nadie le fuera a impedir continuar con la labor con la que se había comprometido. A pesar de la sutileza de la luz que proporcionaba la tea más cercana, pudo cotejar que no se hallaba en el interior de cualquier torre. Ante él se abría un espacio con zócalos de azulejos, en el que sobresalía el alicatado color púrpura. Un atrio repleto de arcos sobre pilares, unos artesonados maravillosos de mocárabes, que adornaban y decoraban sus techos, y la presencia de múltiples grabados e inscripciones, probablemente de carácter religioso y poético. Sin duda se trataba de una torre diseñada para la defensa de la fortificación, como primera prestación, pero al mismo tiempo, con características palaciegas; una auténtica y verdadera qalahurra9 que, en nada tendría que envidiar a ninguno de los palacios nazaríes de su entorno. Pero él no había llegado hasta allí para admirar los elementos arquitectónicos, ni la exuberante decoración del lugar. No debía de perder ni un segundo más, tenía que encontrar las alcobas, y más en concreto, el cuarto de aquella puta advenediza. Había venido a cumplir con el mandato que le habían fiado sus hermanos abencerrajes, para complacer el deseo y las órdenes de la verdadera y única sultana de Granada; no debía malgastar el tiempo en nimiedades. Adentrándose en el patio, sorteando bajo una vaporosa penumbra los pilares arcados, pudo vislumbrar unos pasillos huidizos que conducían y desembocaban en lo que debía ser la estancia principal. Después de recorrer un tramo corto en zigzag, esquivaba el entramado de columnas, siempre intentando camuflar su cuerpo al más puro estilo castrense. Inmerso ya en aquella superficie abierta, observó que se trataba de una pequeña explanada de planta cuadrangular; en el eje de cada uno de sus costados, parecía presentar una especie de pasadizo que, a media distancia, a pesar de la difuminada visión, dejaba entrever, que presumiblemente, cada uno de ellos conducía a los distintos aposentos de la morada palatina. Con toda la prudencia que requería el momento, se dispuso a explorar con apremio, pero sigilosamente las habitaciones. El primero de los cuartos estaba completamente a oscuras; la escasa luz que traspasaba con sus rayos la profunda negrura de su ambiente, era la que se filtraba de la iluminación que provenía de la tea de la explanada. Desenvainó su alfanje, lo aferró con su mano diestra y, con gran cautela y el corazón en un puño, mientras sus pupilas se acomodaban como las de los gatos a la oscuridad de la noche, constató concienzudamente que no había nadie en su interior, y que estaba equipada con los enseres indispensables. 

	Un lecho que, mirándolo de cerca, mostraba el esqueleto que correspondía a un catre, en este caso desnudo, sin ropa de cama, lo cual daba a entender a las claras que la habitación no estaba siendo utilizada como dormitorio de momento; en la pared, como un metro por encima del cabecero del catre, colgado de una pequeña argolla, pendía apagado un candil de aceite. Otros elementos que contenía la pieza eran, una silla de madera con asiento de anea, una pequeña cómoda, también de madera, una jofaina, y una palmatoria sobre una delgada repisa de obra encastrada en la pared. Bajo el esqueleto del camastro blanqueaba un orinal. Había una ventana cerrada de arco simple, situada entre la cama y la repisa. Salió comedido, con el cuerpo encorvado y tenso por el umbral de la entrada del dormitorio. Cuanto más tiempo transcurría, sus ojos se iban acostumbrando mejor a la ténue luz del ambiente. Era cuando menos curioso, hasta donde la vista le alcanzaba, que ninguna de las habitaciones estuviera protegida por una puerta de entrada.

	Acto seguido, inspeccionaba la segunda pieza. Con la misma precaución, cruzó bajo el quicio de la entrada. El dormitorio también estaba en tinieblas, apenas unos delgados haces luminosos procedentes de la sala principal, refulgían en la tenebrosidad del espacio.  Acomodando la visión, a través de las sombras, pudo distinguir una ventana geminada con su parteluz, con toda seguridad, la misma que ya había encontrado cerrada del otro lado, al poco de iniciar la escalada de la torre. Escudriñando, ya con los ojos habituados a la oscuridad, comprobó que era prácticamente una copia de la anterior; los mismos elementos y útiles, con la salvedad, qué en lugar de cómoda, en ésta había un baúl mediano. Por lo demás, tampoco allí se encontró con ser animado alguno que pudiera crearle alguna inquietud.

	Ahora había llegado probablemente uno de los momentos cruciales; el asunto era averiguar lo más rápido posible, en cuál de las restantes habitaciones dormía la dama en cuestión. Salvo sorpresa mayúscula, habría de hallarse en una de las dos que aún no había registrado. Sus confidentes le habían confirmado, que la favorita del sultán, estaba confinada en la Qalahurra Yadida por orden expresa de la sultana Aisha al-Hurra. 

	Sin embargo, para guardar las apariencias, y que nadie sospechase que Isabel, a todos los efectos, estaba recluida, se le había dotado de todo el servicio propio de una reina: dos damas de compañía, guardia y escolta a la puerta de la torre (en este caso para evitar que escapara, no para protegerla), y una morada en consonancia con la alta alcurnia de la mismísima sultana de Granada. Al fin y a la postre, lo que había hecho, la también llamada por sus súbditos, Fátima al-Horra, no era ni más ni menos, que devolver a aquella golfa a sus orígenes. La misma estancia donde fue encerrada cuando apenas contaba 17 años tras ser hecha prisionera por las huestes de Muley Hacén, durante una escaramuza en territorio fronterizo del reino; en su caso, con la intención de protegerla, después de haber sufrido una paliza de muerte en el harem.

	Entraba dentro de lo posible, que en la misma pieza durmiera alguna dama de compañía, que haría las veces de vigilante y fámula de la prisionera durante el día; al mismo tiempo, la velaría como guardiana de sus movimientos y de sus sueños, en las horas nocturnas. Tampoco era descartable que las dos asistentas durmieran en un aposento contiguo a la estancia de la reclusa.

	La noche avanzaba inexorablemente, y a eso de las dos de la madrugada, un silencio abrumador se dejaba sentir en aquella estancia cortesana; sólo un sutil rastro de vaho exhalado por su boca flotaba en aquella atmósfera de penumbra. Se acercaba la hora, el momento cumbre de su cometido había llegado. Las órdenes que le habían transmitido, eran claras e incuestionables: debía de acabar con la vida de aquella putilla que se había atrevido a ultrajar a la sultana del reino. Él, como buen abencerraje, como todo el resto de su familia, estaba en íntima comunión con la verdadera y legítima soberana de Granada. A lo que aquella fulana se había atrevido, no tenía parangón. Ni más ni menos que mancillar, insultar y poner en ridículo a la sultana, que siendo ya de por sí un acto de extremada villanía, para el clan de los abencerrajes iba más allá; inclusive de los celos absolutamente justificados de Fátima al Horra y del adulterio incontestable por parte de su esposo. Lo más grave sin duda, el fruto maldito y envenenado de aquella afrenta, habían sido aquellos dos hijos bastardos llamados Saad ben Ali y Nars ben Alí, y las consecuencias que podría acarrear a corto y medio plazo.

	El hecho tenía consecuentemente, una mayor trascendencia; la Romía se había atrevido a atentar contra la honorabilidad de la sultana, y al mismo tiempo, a poner seriamente en peligro la unidad del reino de Granada, que no era ni mucho menos una cuestión baladí. Aquel delito constituía una alta traición imperdonable, que se había de castigar con la máxima pena, porque era de justicia, y para que sirviese de ejemplo y escarmiento para todos los infieles.

	Con pies de plomo dirigió sus pasos hacia el eje noroeste de la explanada, donde se hallaban las dos estancias que le quedaban por inspeccionar. Con el alfanje sobre sus antebrazos, y con todo su cuerpo en tensión, se introdujo en el primer dormitorio que halló a su izquierda. Se arrastraba por el suelo, reptando con la sutileza de una serpiente. La oscuridad no era total, en la pieza se percibía una luz mortecina, que procedía de la llama de un candil posado sobre un anaquel de obra, empotrado en la pared del fondo. Una vez hubo comprobado que no había ningún motivo de alarma en la habitación, y que su vida no parecía correr el más mínimo riesgo por el momento, se levantó del suelo con tiento, incorporándose pausadamente, conteniendo la respiración. Tal como iba enderezando su esqueleto, con el alfanje empuñado en su mano diestra, levantaba la cabeza como una comadreja que observase el entorno y acechara a su posible presa, o en todo caso, a algún presunto enemigo. Comprobaba de visu que había un menaje similar al de las habitaciones previas, cuando de repente, se percató de la presencia de dos túmulos bajo la ropa de un camastro, cuyas siluetas asemejaban a sendos cuerpos humanos y que aparentemente dormitaban como marmotas; poniendo oído, le pareció escuchar el sonido inconfundible de resoplidos que se percibían de forma más audible con el mutismo de la noche. Tal como se acercaba al lecho confirmó el hallazgo, observando el movimiento cadencioso en acordeón de sus bustos bajo la ropa de cama. Con su figura más relajada, y prácticamente ya en posición erguida, pudo apreciar con cierta nitidez, bajo la luz crepuscular del candil, dos cabezas con aspecto de mujer posadas sobre almohadones. Con toda probabilidad se trataba de las dos damas de compañía de la Mesalina (no sería lógico, ni normal, que durmieran en la misma cama la sirvienta y su reina. Iría contra todas las normas del protocolo de la jerarquía de la realeza). Tampoco parecía, por la descripción que le habían hecho de Zoraida, que ninguna de las dos jóvenes en cuestión, se tratase de ella. Su fisonomía correspondía a la de dos muchachas rondando la preadolescencia, una de cabello negro, la otra de pelo castaño (ésta última dejaba traslucir, por su físico, que era algo más mayor y además tenía unas facciones más agraciadas), ambas recogían su voluminosa mata de pelo con un turbante de fieltro, rojo la morena, y azul, la más guapa. Ya en su proximidad, posó su alfanje con tiento a los pies de la cama. Se descolgó las pequeñas alforjas que portaba a su espalda y sacó de su interior un frasco de tamaño mediano. A continuación, extrajo y procedió a embozarse la cara con algo parecido a una careta de cuero, dejando sólo visibles su boca, su nariz y los ojos. Acto seguido tomó del interior de la mochila dos gamuzas, rociando cada una de ellas con parte del líquido contenido en el tarro. Se trataba de una poción que contenía una mezcla de opio, mandrágora y beleño, que había preparado el médico personal de la sultana para la ocasión. A continuación, cerró el recipiente y lo guardó. Como precaución, echó una última ojeada hacia la entrada del dormitorio y en su derrededor, para cerciorarse que nadie lo observaba y que por tanto su integridad física no estaba amenazada. Había que estar en alerta permanente para poder eludir cualquier eventualidad que pudiera conllevar un riesgo inminente para él o para el encargo que le habían confiado. Sin más tardanza se acercó lo más posible a la cabecera del lecho; las dos doncellas dormitaban como lirones a esas horas del amanecer. Súbitamente se abalanzó decidido y veloz encima de las dos jovenzuelas, colocando hábilmente cada una de las gamuzas impregnadas de la pócima sobre su faz, cubriendo al unísono por completo las bocas y nariz de las dos interfectas y presionando fuertemente con cada una de sus potentes manos, a modo de mordaza. La primera finalidad era provocar la aspiración de la sustancia que empapaba los paños, mediante la inspiración forzada y profunda, debido a la opresión que ejercía con sus manos contra las vías respiratorias de las dos damiselas de compañía. En segundo término, evitar al mismo tiempo el más que seguro sobresalto en su despertar abrupto, y que ello, las llevara a emitir un grito desesperado y desgarrador, con lo que echarían por tierra el plan que le había encargado la sultana Aisha.

	 Las adolescentes no tuvieron tiempo material para reaccionar y defenderse; apenas una visión fugaz e imprecisa de un enmascarado y, sobre todo, aquella sensación asfixiante que les impedía respirar, fue toda su percepción. Pasaron sin solución de continuidad, de su plácido sueño, a la inconsciencia narcótica, inducida por un intruso mediante allanamiento de morada, con nocturnidad y alevosía; pretendía seguramente dejarlas sin sentido, desconociendo cuales serían sus intenciones últimas. Entretanto, se afanaban en respirar contra la manaza que coartaba el flujo de aire y, antes de caer aturdidas, presagiaban que el asaltante probablemente las haría suyas sin necesidad de forzarlas, aprovechando que caerían sumidas en una letargia profunda; poniéndose en lo peor, tal vez estaban abocadas a su final y sus vidas en un tris de terminar de aquella forma tan repentina, inesperada y arbitraria.  

	—Resoplaba después del desgaste y el esfuerzo realizado pues, aunque las había sorprendido, y no les había dado opción a defenderse, no obstante, eran dos mozas fuertes que resistiéndose y empujando con todo el poderío de su juventud, pretendían liberar sus cabezas; manoteaban con sus brazos e intentaban incorporarse apoyándose con sus potentes piernas, queriendo quitarse de encima aquella figura enmascarada, que dejaba al desnudo únicamente unas presuntas facciones de varón. Tras serenarse, ahora las observaba detenidamente, mientras permanecían adormiladas como si estuvieran en el otro mundo. Aquellos dos cuerpos saludables que, derrochaban una exultante lozanía —rondarían los quince a dieciséis años—, probablemente aún vírgenes, estaban consiguiendo excitarlo por momentos. La morena con su cara de cutis algo achocolatado, en la que se adivinaban unos ojos rasgados, propios de la raza árabe, nariz mediana, algo curva en su perfil, una boca pequeña con labios normales sonrosados y un lunar en su barbilla, que le daba un toque insinuante y gracioso al mismo tiempo. La que aparentaba ser algo mayor, era de piel más clara, pero igualmente de facciones morunas; sus párpados dejaban entrever que debajo subyacían unos ojos también rasgados, algo más pequeños que los de la morena, unos labios más bien gruesos y rojos, que adornaban una boca sensual y sugerente, con dos hoyuelos preciosos en sus carrillos. De forma instintiva, sin pretenderlo, su mirada se fue a posar a la altura de sus sugerentes pechos, que ascendían y bajaban en un compás hipnotizador, ocultos por la ropa de cama.  Aunque la situación ambiental y emocional, no era la más propicia, con la simple contemplación de sus caras y sus labios suspirosos, el movimiento sensual y armonioso de aquellos senos empinados y tentadores, experimentó un subidón incontinente de lascivia. De manera simultánea y abrupta se desencadenaba en su interior un torrente de hormonas hombrunas; tuvo una erección de caballo y estuvo tentado de tirar de las mantas hacia atrás, desvestirlas rasgando sus ropas, ponerlas mirando en dirección opuesta a la Meca, y aprovechar aquella ocasión inmejorable que el destino le brindaba. Sin embargo, de inmediato reaccionó, de repente se sintió, si no avergonzado en el sentido estricto de la palabra, sí increpado por su propia conciencia. Arrepentido y cabizbajo salió precavido por la puerta del dormitorio, intentando recuperar la actitud de alerta y la concentración —este no era el momento para sentimentalismos, ni disquisiciones sobre el bien y el mal—, sabiendo que podía haber estado en un tris tras de arrojar por la borda la tarea que se había comprometido a llevar a buen puerto. 

	Había llegado la hora de cumplir con la orden de la sultana. El momento decisivo de la consigna que le había llevado hasta la torre de la Cautiva, se presentaba ante él como una ocasión única. Honraría a sus hermanos abencerrajes asesinados; aunque hasta cierto punto sería un modesto desquite, con respecto de lo que había sucedido, cuando aquel grupo de abencerrajes fue degollado en un acto execrable y traidor en los palacios de la Alhambra. Eso sí, quedaría como dios ante la sultana Aisha. En cierto modo, habría matado dos pájaros de un tiro.

	Ahora tenía su objetivo a punto de caramelo, lo que se dice a tiro de piedra. Era de esperar que la última alcoba que le quedaba por revisar fuera la estancia y, por tanto, el dormitorio de la honorable cortesana. Lo contrario estaría fuera de guion. Esperaba que la empresa emprendida saliera adelante sin ninguna sorpresa, tal como lo habían maquinado y diseñado Fátima y sus compinches. Ahora debería de actuar con la máxima cautela, con todo el cuidado de que fuera capaz, para que nada ni nadie pudiera poner en riesgo el mandato de la reina: terminar con la vida de la favorita del sultán. 

	La noche seguía callada y fría en el interior de aquella sala palatina. Después de haber dejado inconscientes a las dos fámulas, y aplacado sus bajos impulsos, el silencio por momentos se podía cortar. En el aire de la gélida madrugada una vaharada emanaba de su boca dibujando en la densa penumbra unos regueros etéreos de nebulosa, que se sucedían cadenciosamente con cada exhalación de su resuello. Se acercaba el momento crucial. Tal como salía por el cuarto de las sirvientas, dirigió una mirada escudriñadora por la explanada, al mismo tiempo que aguzaba la oreja, para intentar detectar la presencia de cualquier fisgón entrometido que pudiera interferir el curso de su quehacer. Después de asegurarse de que no había ningún obstáculo para continuar, desplegando las artes del mejor de los felinos, dirigió sus pasos hacia el último reducto que le quedaba por reconocer, la cámara de Isabel de Solís; la famosa concubina, la que llamaban la favorita del sultán, aquella ramera que había traído la desgracia y el deshonor al reino de Granada. Le había llegado la hora, iba a darle su merecido correctivo.

	Situado frente a la entrada de la pieza, detectó un tenue resplandor que procedía del interior. Se agazapó muy despacio, para después terminar tumbándose en el suelo, adoptando la misma compostura que cuando había penetrado hacía pocos minutos en las demás habitaciones. Observó que los destellos luminosos emanaban de una palmatoria, guarnecida con aceite que empapaba la mecha incandescente, posada sobre un pequeño aparador de madera. La lámpara estaba situada ocupando un rincón, lo que hacía que el dormitorio luciera más iluminado que los anteriores, pues sus haces se reflejaban sobre la superficie de las dos paredes que conformaban el ángulo de la esquina. Podía distinguir a la perfección todos los enseres del dormitorio, en este caso, más elegantes y suntuosos que el de las damas de compañía. Destacaba sobremanera una cama señorial de categoría, y un lavabo de pie, realizado en madera noble; en la parte superior, a la altura de la cara, tenía un espejo rectangular incrustado en el marco. Por debajo de éste, se situaba un seno donde encajaba una jofaina de latón, y en su estante inferior, descansaba un orinal de loza fina. A los lados de la cama dos sillas de madera gruesa, con reposabrazos y con espaldar y asiento de cuero. Pegadas a la pared oeste otras dos sillas de anea, y adosada a la otra pared, un arca grande de madera, con el frontal y la tapa labrados. Justo al lado se situaba una cantarera, también realizada en madera, con tres senos rellenos con sendas vasijas de arcilla roja. A los pies de la cama, descansaba en el suelo, una especie de artesa ovalada de madera, probablemente dedicada y utilizada para las abluciones y el baño por inmersión. En el ambiente íntimo de la alcoba se respiraba un perfume embriagador de aroma de rosas. Su olfato le insinuaba que la fragancia emanaba del cuerpo de la ninfa. La cama tenía un buen empaque; no era un simple catre o camastro como en el caso de los otros dormitorios. Constaba de un cabecero y pie de madera, labrados con bajorrelieves en tonos dorados, realizado con un gusto y una estética exquisita, seguramente por un ebanista de manos maestras, y de un prestigio fuera de lo corriente. 
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